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1. INTRODUCCIÓ N  

 

El Distrito Nacional rige la vida económica y política del país, y desde la época colonial funge como sede 

administrativa, concentrando la mayor parte de las inversiones, servicios y recursos económicos, humanos 

y técnicos; constituyendo así el más importante centro urbano, industrial y comercial de República 

Dominicana. En este contexto, el Distrito Nacional es considerado el principal centro político, económico 

y cultural del país, cumple con las funciones de intermediación a nivel local, regional, nacional e 

internacional; y ejerce un liderazgo sobre los Municipios y Provincias del país, a partir de los modelos 

económicos, políticos financieros y administrativos (CONAU/UASD/PNUD, 2007). Pero a su vez, el Distrito 

Nacional es particularmente vulnerable a eventos meteorológicos extremos y a las inundaciones y se 

espera que las futuras condiciones climáticas impacten aún más sus servicios, infraestructura y seguridad. 

Esta situación confiere al Distrito Nacional una doble responsabilidad. Por una parte, el manejo apropiado 

del riesgo climático en su territorio es esencial para garantizar la seguridad de la ciudadanía además de que 

los daños a las infraestructuras o las interrupciones de servicios en la capital tienen una repercusión 

nacional. Por otra parte, el Distrito Nacional es un referente como eje articulador de procesos de 

urbanización en los restantes territorios, por lo que debe serlo igualmente en enfoques sostenibles de 

ordenamiento territorial y adaptación al cambio climático.  

 

La presente evaluación de base identifica las vulnerabilidades presentes y futuras que amenazan las 

prioridades de desarrollo del Distrito Nacional frente al cambio climático, a fin de que puedan ser utilizadas 

para la toma de decisiones en la planificación de uso de suelo. El Distrito Nacional es una de las cuatro 

ciudades seleccionadas por el Programa de Planificación para la Adaptación Climática, que está participando 

en evaluaciones de vulnerabilidad con el apoyo de la Asociación Internacional de Gestión de Ciudades y 

Municipios (ICMA) y otros socios implementadores, como ICF International. Estas evaluaciones se 

desarrollan en coordinación con un Equipo Técnico del Ayuntamiento y las comunidades locales, en un 

proceso participativo diseñado para desarrollar capacidades a todos los niveles. Las evaluaciones forman 

parte de un objetivo más amplio para desarrollar un proceso replicable que integre las vulnerabilidades al 

cambio climático en la planificación de uso del suelo. 

 

Este informe ofrece información sobre la vulnerabilidad climática a partir de los aportes de los talleres con 

el Equipo Técnico y los grupos comunitarios de las tres circunscripciones del Distrito Nacional. Se 

considera un documento de trabajo por cuanto los resultados aquí planteados serán objeto de discusión 

con los actores locales buscando en este proceso participativo un mayor acercamiento a los impactos 

climáticos locales que permita análisis cada vez más completos de las vulnerabilidades más críticas.  Donde 

sea necesario, el Programa para la Adaptación Climática continuará apoyando este proceso por medio de 

entrenamientos en cambio climático y vulnerabilidad climática. Esencialmente, el proceso evaluativo parte 

de considerar los objetivos de desarrollo del Distrito Nacional, analiza como estos pueden ser vulnerables 

al clima presente y futuro, y establece conclusiones acerca de cómo estas vulnerabilidades deben tomarse 

en cuenta en la planificación del uso del suelo para incrementar la resiliencia del Distrito Nacional.  

 

Esta evaluación de vulnerabilidad sigue el Marco de Desarrollo Resiliente ante el Cambio Climático de 

USAID (2014) bajo el enfoque del "desarrollo primero", identificando las líneas estratégicas y los objetivos 

de desarrollo del Distrito Nacional, para analizar cómo estos son vulnerables a riesgos climáticos presentes 

y potenciales. Los componentes de vulnerabilidad (exposición, sensibilidad, y capacidad adaptativa) se 

describen por separado, con el fin de poner en claro las causas subyacentes de esta vulnerabilidad. Este 

enfoque permitirá a los planificadores establecer mejor cuáles medidas de adaptación serán más efectivas 

y en cuál de los tres componentes de la vulnerabilidad deben centrarse las acciones de adaptación.  
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2. CONTEXTO DEL DISTRITO NACIONAL RELEVANTE AL CLIMA  
 

2.1. Ubicación, división  territorial y población  

 

El Distrito Nacional se encuentra en la costa Sur de República Dominicana y tiene una extensión territorial 

de 91.58 km². Esta limitado al Sur por el Mar Caribe; al Este por el Río Ozama, que es su frontera con el 

Municipio Santo Domingo Este; al Norte por el Río Isabela que es su frontera con el Municipio Santo 

Domingo Norte y al Oeste con los Municipios Los Alcarrizos y Santo Domingo Oeste (Figura 1). El Distrito 

Nacional está formado por 70 sectores y 215 barrios. A los fines de representación política, el territorio 

ha sido dividido en tres circunscripciones electorales (Tabla 1). 
 

 
 

Figura 1. Ubicación del Distrito Nacional en el contexto nacional y de los Municipios circundantes. Se muestran los 

límites entre sectores (líneas negras) y circunscripciones (líneas rojas). 

 

Según el Censo del año 2010 la población del Distrito Nacional contaba con 965,040 habitantes (460,903 

hombres y 504,137 mujeres) para una densidad de 10,537.67 habitantes/km², con proyecciones de 

incremento que pueden llegar a 1,101,332 habitantes en el año 2030 (Tabla 2). Esta población se considera 

netamente urbana, sin embargo, se calcula que hacia el territorio fluye diariamente con carácter transitorio 

una población flotante que llega a casi un millón de personas (ONE, 2016).  
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Tabla 1. Resumen de información de las circunscripciones del Distrito Nacional. Fuentes: Demografía de ONE (2016). 

Pobreza de MPyD (2013). Cursos de agua de GEOMATRIX (2013) y Hoja Topográfica. Línea costera: ADN. 

 

Parámetros            

Circunscripción 

1 2 3 

Población  309,612 293,695 359,740 

Superficie (km²) 39.36 39.35 13.29 

Densidad (habitantes/km²) 7,866 7,463 27,069 

Sectores  38 18 14 

Hogares 98,053 84,876 106,155 

Hogares pobres (%) 7.56 27.49 43.66 

Personas pobres (%) 8,04 28,73 45,42 

Longitud de riberas del Ozama (km) 1.9 5.4 0.0 

Longitud de riberas de Isabela (km) 0.0 2.2 11.5 

Otros cursos de agua (km) Ninguno 31.6 22.6 

Línea costera (km) 12.0 0.0 0.0 

 

Tabla 2. Proyecciones de población para el Distrito Nacional. Fuente: ONE (2016). 

 

Año Población  Año Población  Año Población  Año Población  Año Población 

2016 1,015,150  2019 1,036,494  2022 1,055,879  2025 1,074,546  2028 1,091,084 

2017 1,022,236  2020 1,043,186  2023 1,062,476  2026 1,080,010  2029 1,096,298 

2018 1,029,607  2021 1,049,567  2024 1,068,607  2027 1,085,413  2030 1,101,332 

 

En el Distrito Nacional el 26.7% de los hogares son pobres, pero la pobreza no se distribuye 

uniformemente a través de los Sectores y Barrios (Figura 2).  En la Circunscripción 2, casi el 76% de los 

hogares en la zona de La Hondonada y el 62% de los hogares en La Isabela se clasifican como pobres. En 

la Circunscripción 3, el 66% de los hogares en el Barrio La Zurza y casi el 69% de los hogares en Domingo 

Savio se clasifican como pobres, mientras que en la Circunscripción 1, los niveles de pobreza de los hogares 

no superan el 20% (MPyD, 2013). 
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Figura 2. Porcentajes de hogares pobres (izquierda) y ubicación geográfica de los hogares pobres (derecha) por 

Sectores/Barrios del Distrito Nacional. Fuente: MPyD (2013). 

2.2. Geografía  y recursos naturales  

 

El Distrito Nacional se encuentra en la región geomórfica de la Llanura Costera del Caribe asentada sobre 

tres niveles de terrazas. En el contexto hidrológico se ubica en la parte baja de la Cuenca del Río Ozama, 

la cuarta más grande del país con una superficie de unos 912 km² y una longitud de unos 148 km (los 

últimos 7.3 km bordean el Distrito Nacional antes de desembocar en el Mar Caribe). Su afluente más 

importante es el Río Isabela, que fluye por 13.7 km de la frontera Norte del Distrito Nacional (Figura 3). 

En la Circunscripción 2, diez arroyos (Arenoso, Porquero, Manzano, Hondo, Seco y otros cinco) fluyen 

del Río Isabela hacia el Oeste y el Sur formando una red de unos 31.6 km. La Circunscripción 3 no la 

cruzan cursos de agua extensos, pero más de 50 cañadas fluyen de la ribera Oeste del Ozama y la ribera 

Sur del Isabela, formando un sistema de micro-cuencas entre las barriadas. La longitud de drenajes naturales 

alcanza 2,542 m en Simón Bolívar, 3,167 m en Las Cañitas, 4,746 m en Gualey, 5,648 m en Los Guandules 

y 6,510 m en La Ciénaga (GEOMATRIX, 2013). Un gran número de áreas son propensas a inundaciones 

muchas ocupadas por asentamientos informales. Además, los ríos Isabela y Ozama están muy contaminados 

por residuos industriales, aguas de escorrentía, efluentes urbanos y residuos sólidos; e invadidas por la lila 

(Eichhornia crassipes), una planta acuática introducida considerada una plaga por su potencial colonizador y 

por constituir una amenaza grave para las especies autóctonas, los hábitats o los ecosistemas. 

 

 
 

Figura 3: Elementos hidrológicos y recursos naturales del Distrito Nacional. 

 

Los últimos reductos de la biodiversidad terrestre y acuática en términos de ecosistemas, hábitats (lagunas 

interiores, manglares y humedales) y flora y fauna (especies nativas y migratorias) se encuentra en el 

llamado Cinturón Verde de Santo Domingo (creado por el Decreto 183-93), una franja que rodea los 

límites de Santo Domingo y que según nuestros cálculos puede abarcar unos 12 km² del Distrito Nacional. 

Según datos del Ayuntamiento, en el resto del Distinto Nacional hay 9.33 km² de áreas verdes, equivalentes 

a unos 6.5 m² de áreas verdes/habitante, que se encuentran concentradas en los Parques Mirador Sur e 
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Iberoamérica (Circunscripción 1), y el Zoológico y Jardín Botánico (Circunscripción 2). En el espacio del 

Distrito Nacional no existen Áreas Protegidas. 

2.3. Dinámica económica  

 

El Portal del Economista Dominicano1 señala que la Provincia Santo Domingo y en particular el Distrito 

Nacional poseen una economía pujante, dinámica y poderosa, que juegan un papel fundamental tanto a 

nivel nacional como regional. Con sólo el 35% de la población del país (2374,370 habitantes en la Provincia 

Santo Domingo y 9455,281 en el Distrito Nacional), esta zona metropolitana concentra el 80% del sector 

financiero, el 50% de los intercambios comerciales, el 80% de las exportaciones nacionales y el 32% del 

tráfico de pasajeros aéreos; y es notable la presencia de importantes sectores como el textil con un 20% 

o la construcción con un 90%. Según datos del Banco Central de la República Dominicana, 

aproximadamente el 50% del PIB nacional se produce en el Área Metropolitana de Santo Domingo, siendo 

considerado éste uno de los territorios de mayor importancia productiva del país. En términos de servicios 

básicos concentra entre un 45 a un 50% del transporte, las comunicaciones y la recreación y cultura; 

además del 36% de la infraestructura de salud y el 55% de la de educación. Los datos de la encuesta ENIGH2 

2007 revelan que el mercado de consumo interno de la zona metropolitana rondaba los US$7,275 millones 

(más de RD$255 mil millones). La economía del Distrito Nacional, está dominada por la industria y el 

comercio. El aporte del turismo es relevante pues la capital atrae turistas nacionales como internacionales 

a su patrimonio histórico-cultural, de la Ciudad Colonial. Otras actividades contribuyen poco a la 

economía. Desde hace siete años, ya se señalaba que el sector primario, como por ejemplo agricultura, 

pesca o minería, que hacen uso directo de los recursos naturales, contribuían muy poco a la economía 

formal de este territorio (JICA/ADN, 2006). 

 

3. LINEAS  ESTRATEGICA S DEL DISTRITO NACIONAL  

 

El Plan Estratégico del Distrito Nacional 2005ð2015 (ADN, 2005) plantea cinco Líneas Estratégicas que se 

encuentran actualmente en revisión y actualización. Estas líneas, están directamente relacionadas 

estrechamente con una serie de actividades, sectores y servicios claves (Tabla 3) para su implementación 

y cumplimiento (algunos de los cuales no son gestionados por el Ayuntamiento) los cuales se irán 

presentando y discutiendo a lo largo de esta sección como base para el posterior análisis de su 

vulnerabilidad climática. Dado que cada aspecto será tratado de manera sucinta y enfocado hacia la 

vulnerabilidad climática, para más información remitimos al documento Delimitación del Contexto del Distrito 

Nacional que realizan el ADN con el apoyo de ICMA para el futuro Plan de Ordenamiento Territorial del 

Distrito Nacional, en el marco del Programa de Planificación para la Adaptación Climática. 

 

3.1. Gestión de la calidad ambiental   

 

Dentro de su Línea Estratégica 1 de Gestión de la calidad ambiental el Distrito Nacional tiene como 

objetivo establecer una fuerte estructura verde, rehabilitar espacios que devuelvan la calidad espacial y 

paisajística al ambiente urbano y mejorar además la gestión y manejo de los residuos sólidos (ADN, 2005).  

 

3.1.1. Medio ambiente y espacios verdes  

 

Como ya se ha señalado la cobertura vegetal del Distrito Nacional es muy baja y no está uniformemente 

distribuida sino concentrada en determinadas zonas. Legalmente, las Zonas del Cinturón Verde de los ríos 

Ozama (E), Isabela (D) y Arroyo Manzano (C) deberían cumplir la función de proteger los cursos de agua 

                                                           
1 Economista Dominicano. La economía del Gran Santo Domingo, mayo 10 de 2010. Disponible en el Sitio Web: 

https://economistadominicano.wordpress.com/2010/05/10/la-economia-del-gran-santo-domingo/ 
2 La Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares se realiza cada diez años para conocer la distribución del 

gasto en bienes y servicios de consumo de los hogares y los ingresos por diferentes fuentes. 
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y las reservas naturales en el área metropolitana, así como regular el crecimiento urbano y la expansión 

de los asentamientos humanos. Sin embargo, el Cinturón Verde no está exento de intervenciones humanas. 
Tabla 3. Líneas Estratégicas del Distrito Nacional según su Plan Estratégico 2005ð2015 (ADN, 2005) y algunas 

actividades, sectores y servicios claves relacionados. 

 
Línea Objetivo Actividades, sectores y servicios claves* 

1. Gestión de la 

calidad ambiental 

Elevar la Calidad Ambiental Metropolitana, mediante el 

diseño y aplicación de políticas que favorezcan una 

gestión integral, conforme a lo establecido por las 

normativas ambientales vigentes, a partir del adecuado 

manejo de la estructura ecológica urbana. 

ǒ Medio ambiente y espacios verdes (3.1.1)  

ǒ Manejo de los residuos sólidos (3.1.2)   

2. Ordenamiento del 

territorio y 

renovación urbana 

Consolidar la estructura urbana de forma progresiva y 

sostenible, ejecutando políticas integrales concertadas, 

que ordenen y regulen de manera efectiva su 

patrimonio edificado y la densidad y permisos de uso de 

suelo del territorio. 

ǒ Ordenamiento territorial (3.2.1) 

ǒ Aguas residuales y aguas pluviales (3.2.2) 

ǒ Servicios de agua (3.2.3) 

ǒ Electricidad (3.2.4) 

ǒ Fortalecimiento de la economía (3.2.5)   

3. Movilidad urbana 

Aplicar el concepto de acceso universal y movilidad 

sustentable en la ciudad, con alternativas de conexiones 

vehiculares y peatonales sin barreras que permitan el 

flujo eficiente desde y hacia los diferentes destinos. 

ǒ Movilidad urbana (3.3) 
 

4. Cultura ciudadana 

Consolidar los símbolos de identidad o referentes del 

Distrito Nacional como imagen compartida, mediante la 

interacción social en el uso de sus espacios públicos 

reforzados por un marco regulador en términos de 

educación ciudadana, que fortalezca la inclusión social, 

la participación igualitaria y la eliminación de barreras. 

ǒ Cultura (3.4) 

5. Gobierno de la 

seguridad 

Reducir los desequilibrios en materia de desarrollo 

humano, fortaleciendo los espacios de participación 

social con el fin de que todos los actores sociales se 

involucren en la búsqueda de la visión de ciudad segura, 

para los ciudadanos y visitantes. 

ǒ Protección, seguridad, y gobernanza 

participativa (3.5) 

* Se indica entre paréntesis el número que ocupa el acápite en el texto. 

 

Algunas áreas estaban ocupadas previo al Decreto 183-93 y otras han sido ocupadas legalmente, pues este 

territorio  tiene usos de suelo y ocupaciones permitidas. Los casos más preocupantes son las invasiones 

por asentamientos informales ilegales que han causado la destrucción de sus recursos naturales y el 

aumento de la vulnerabilidad. El Distrito Nacional se esfuerza por mejorar la calidad ambiental del entorno 

urbano aumentando la cobertura vegetal y el acceso a los espacios verdes. El Plan Santo Domingo Verde 

tiene por fin establecer una fuerte estructura verde en el Distrito Nacional, sostenible a largo plazo, 

equilibrada en su composición y distribución, resistente a las condiciones ambientales y al medio urbano 

(ADN, 2015). En este empeño, el Ayuntamiento está participando en la evaluación del arbolado urbano en 

la capital (Domínguez y Bauer, 2016) a través de las técnicas de Itree (2016). También está ofreciendo 

educación ambiental en las escuelas de la Circunscripción 3 en coordinación con el Ministerio de Educación 

(ADN, 2005) y creó en el 2005 el Centro de Información Ambiental en el Parque Mirador Norte, que 

brinda información sobre temas relacionados con el medio ambiente y la calidad ambiental y desarrolla 

actividades educativas de la Naturaleza en el propio parque. 

 

3.1.2. Manejo de los residuos sólidos  

 

Según aparece en el documento en elaboración sobre la Delimitación del Contexto del Distrito Nacional los 

residuos sólidos generados en el Área Metropolitana de Santo Domingo son depositados en su mayoría 

en el Relleno Sanitario de Duquesa (Coordenadas 405703 E, 2050142 N) el cual recibe poco menos de 

4,000 ton/día, de las cuales 1,947 ton/día corresponden al Distrito Nacional. La generación per cápita de 

residuos sólidos en la ciudad es en promedio 1.26 kg/día. Poco más de dos tercios de los residuos sólidos 

domiciliarios es orgánica. El almacenamiento de los residuos sólidos provenientes de las diferentes fuentes 
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de generación no ha sido normalizado, así que los generadores y usuarios del servicio de recolección 

entregan sus residuos en recipientes de todo tipo, lo que ocasiona una gran dispersión de la basura. El 77% 

de la población almacena sus residuos en fundas de plástico para entregar al servicio de recolección, 

mientras el uso de recipientes plásticos alcanza un 18%, y el uso de otros recipientes un 4%. Muchos grupos 

de pobreza a lo largo de ríos, cañadas o en laderas empinadas, donde no se provee el servicio de recogida, 

arrojan los desperdicios en barrancos o cursos de agua donde son arrastrados por las lluvias.  El Distrito 

Nacional, como parte de su Proyecto del Plan Maestro de Aseo en su Línea Estratégica 1, tiene previsto 

establecer un servicio de residuos sólidos sustentables, con el objetivo de: mantener el medio ambiente 

saludable, gestionar los residuos en una manera ambientalmente correcta y minimizar la cantidad de 

residuos para reducir la carga en el sistema (ADN, 2005). Una iniciativa comunitaria innovadora es la 

colaboración entre la Fundación de Saneamiento Ambiental de la Zurza (FUNDAZURZA) y el Distrito 

Nacional, para la recolección de residuos sólidos en las comunidades. FUNDAZURZA también es 

responsable de otros servicios: poda de árboles, mantenimiento de alumbrado público y limpieza y 

embellecimiento de lugares públicos de La Zurza (Strickler, 2015). Actualmente ya hay cinco instituciones 

que realizan este servicio. 

 

3.2. Ordenamiento del territorio y renovación  urbana  

 

El Distrito Nacional tiene como objetivo gestionar más eficientemente su territorio y garantizar servicios 

de calidad (aguas pluviales, aguas residuales, agua y electricidad) en un esfuerzo por promover el desarrollo 

y revitalizar áreas urbanas específicas. El Plan Estratégico del Distrito Nacional 2005ð2015 también incluye 

iniciativas para desarrollar un plan de mercadeo para mejorar el crecimiento económico de los servicios, 

el turismo y la industria en la ciudad (ADN, 2005). 

 

3.2.1. Ordenamiento territorial  

 

En el Distrito Nacional, el 91.5% del territorio (82.3 km²) está urbanizado, y se distribuye (de mayor a 

menor proporción) entre los usos residenciales, comerciales, institucionales e industriales (Figura 4).  

Existe información sobre los diferentes usos geoespaciales del territorio, pero los datos están dispersos y, 

a menudo, inaccesibles para permitir una gestión adecuada del uso del suelo, así como para la evaluación 

de políticas públicas y planes de mejoramiento urbano por lo que el Distrito Nacional está elaborando una 

base de datos de información sobre ordenamiento territorial y mapas digitales y desarrollando un Plan de 

Ordenamiento Territorial para apoyar la revitalización y el desarrollo urbano y mejorar los servicios. La 

falta de legislación sobre ordenamiento territorial unido a la falta de rigor en el cumplimiento de la 

legislación ambiental, ha dado lugar a la ocupación de muchos terrenos sin considerar su idoneidad, 

incluyendo áreas de valor ambiental y/o zonas de alto riesgo, que son vulnerables a inundaciones y 

deslizamientos de tierra, como las comunidades con alta densidad a lo largo de las riberas del Ozama e 

Isabela; o las familias que se instalan en propiedades abandonadas deterioradas (por ejemplo, en Gazcue, 

Ciudad Nueva y la Ciudad Colonial.  Las prácticas inadecuadas de construcción y la ausencia de reglamentos 

y mecanismos de supervisión contribuyen a la vulnerabilidad (IFRC, 2011). 

 

Además, varias cañadas (afluentes de los ríos Ozama e Isabela) se cruzan en uno o varios barrios del 

Distrito Nacional donde la dinámica socio-territorial de estos barrios ha transformado estos espacios de 

que cumplen una función hídrica en corredores de tránsito (calles, peatonales, escaleras, callejones), 

alcantarillado sanitario o vertederos de residuos sólidos, impactando negativamente el ambiente y la salud 

de la población (GEOMATRIX, 2013), a la vez que aumentando su vulnerabilidad a las inundaciones. Esta 

situación se ve agravada por el gran número de fuentes de contaminación industrial, comercial y urbanas 

(Figura 5) en la Cuenca del Río Ozama que han llevado a la alta degradación del ambiente a lo largo del río 

(y sus afluentes), su estuario y la zona costera y marina (SEA-SURENA, 1999), causando la destrucción de 

los arrecifes coralinos (Lang et al., 1998). La sinergia entre los factores del calentamiento global y la 
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eutrofización de las aguas puede reforzar mutuamente los síntomas que expresan (Moss et al., 2011) 

exacerbando los problemas ambientales en el futuro.  

 
 

Figura 4. Uso del suelo en el Distrito Nacional. Fuente: DGODT/ MEPyD (2012). 

 

3.2.2. Aguas residuales y aguas pluviales  

 

La red de aguas residuales es administrada por la Corporación del Acueducto y Alcantarillado de Santo 

Domingo (CAASD). Los servicios de alcantarillado sanitario, apenas están en capacidad de servir al 27% 

de la población que reside en el Área Metropolitana de Santo Domingo. Su longitud aproximada, es de 600 

km, con 6,254 registros y 57,414 conexiones legalizadas y aproximadamente 132,000 viviendas con 

posibilidad de ser conectadas. Estas redes representan el 22.3 % de las redes principales del sistema de 

agua potable. Las redes de alcantarillado, están formadas por un conjunto de unidades independientes, sin 

soluciones de continuidad en muchos casos. Se calcula que en las zonas de la ciudad que disponen de redes 

de alcantarillado, solamente el 40% de las viviendas están conectadas a dichas redes para la evacuación de 

sus aguas negras. Por tal motivo, la cobertura real de habitantes conectados a estos servicios se estima en 

un 15.3 % y una gran parte del sistema existente está obstruido con basura y sedimentos. Grandes áreas 

de la ciudad continúan usando pozos sépticos y filtrantes, a menudo no regulados. En la mayoría de los 

casos, el medio de disposición final es simplemente la descarga directa de las aguas servidas, sin ningún tipo 

de tratamiento, a los ríos que circundan la ciudad, el acuífero subterráneo y el Mar Caribe.  La CAASD 

está implementando un Plan Maestro de Alcantarillado que incluye planes de rehabilitación y ampliación 

de las redes, instalación de estaciones de bombeo y desagües, y rehabilitación y construcción de plantas 

de tratamiento, como La Zurza. Actualmente existen 20 plantas de tratamiento en la ciudad, de las cuales 

se estima que el 20% se encuentran fuera de servicio, mientras que las restantes, operan con grado 

diferente de eficiencia en el sistema de alcantarillado, que funciona en más de un 90% a través de líneas de 

gravedad. Las estaciones de bombeo más importantes se ubican en Los Prados, Cristo Rey, Las Praderas, 

Ensanche Quisqueya, Ciudad Moderna y Boca Chica. El Plan Estratégico de la CAASD 2010-2015, 

reconoció su limitada capacidad para satisfacer las necesidades de abastecimiento de agua y tratamiento 
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de aguas residuales en el Distrito Nacional. Entre las razones más importantes figuran el crecimiento rápido 

de la población, instalaciones en mal estado y fugas (Ciudad Alternativa, 2014). 

 
 

Figura 5. Algunas fuentes de contaminación industrial y comercial (puntos rojos y azules) y descargas de aguas 

residuales (puntos morados) en el Distrito Nacional, principalmente en la Circunscripción 3. Fuente: URBE (2013). 

 

 

En relación con las aguas pluviales, la vieja infraestructura sólo cubre el antiguo centro de la ciudad, con 

59 km de colectores pluviales que sirven al 16% de la zona comprendida entre el Río Haina, Arroyo 

Guzmán, Arroyo Manzano, Río Isabela, Río Ozama y la Avenida Charles de Gaulle. A pesar de que el 

Distrito Nacional se considera el territorio mejor equipado de la República Dominicana para enfrentar los 

problemas de aguas pluviales urbanas, los desafíos incluyen la falta de recursos financieros suficientes, el 

envejecimiento de la infraestructura y la acumulación de residuos sólidos en calles, canales y cañadas 

(Strickler, 2015).  Además, en la medida en que el Distrito Nacional crece el incremento de superficies 

impermeables empeora el riesgo de inundación, y sobrecarga los sistemas de drenaje natural y construido, 

incrementando las áreas inundables. En tal sentido, en vez de implementar un plan integral y estratégico 

de aguas pluviales, se ha operado de un modo más reactivo, respondiendo a las posibles amenazas 

inmediatas a la vida y las propiedades que plantean las inundaciones urbanas, e implementando proyectos 

locales que emergen del presupuesto participativo. En lugar de proporcionar de forma proactiva una red 

de soluciones para las aguas pluviales que respondan a las necesidades del crecimiento actual y futuro, este 

enfoque reactivo apenas puede manejar los agudos problemas de inundación, ni puede impedir que los 

sistemas de aguas pluviales impacten negativamente a otros sistemas, como los cuerpos naturales de agua, 

los sistemas de agua potable y los sistemas de disposición sanitario (Strickler, 2015). 
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El Distrito Nacional tiene 2.400 pozos de infiltración ("filtrantes"), una tecnología común, de bajo costo, 

que recarga el acuífero, y resuelve la inundación localizada. Sin embargo, con frecuencia los filtrantes se 

obstruyen con escombros y residuos sólidos, lo que impide el control de las aguas pluviales, aumenta los 

costos de mantenimiento y aporta contaminación al acuífero (Strickler, 2015). El Plan Estratégico incluye 

un Plan de Alcantarillado Pluvial que consiste en atacar de manera sistemática el problema de drenaje 

pluvial en los puntos conflictivos, donde existen puntos de inflexión o puntos muertos donde se acumulan 

las aguas de lluvia o de escorrentía. El Distrito Nacional está creando un marco sostenible para la 

construcción y mantenimiento continuo del sistema de drenaje, con la construcción de nuevos estanques 

de retención de agua para aumentar la retención de sedimentos y nuevos filtros, la reconstrucción de las 

alcantarillas existentes y la limpieza del alcantarillado pluvial, filtros y sépticos (ADN, 2005). 

 

3.2.3. Servicios de agua  

 

Los servicios de agua para el Distrito Nacional son administrados por la CAASD. La Ciudad de Santo 

Domingo se abastece de tres fuentes, en proporciones casi iguales: a) un grupo de cursos superficiales 

(142 millones de galones/día) incluyendo la toma de agua Haina-Manoguayabo en el Río Haina (98 millones 

de galones/día) y una toma de agua en el Río Isabela (11 millones de galones/día), b) los pozos construidos 

por la CAASD que se alimentan de un acuífero de piedra caliza coralina (138 millones de galones/día), y c) 

la Presa de Valdesia en el Río Nizao (130 millones de galones/día). Las fuentes tienen sus respectivas plantas 

de tratamiento de agua cerca de las tomas de agua (Figura 6).  Los pozos privados también pueden ser una 

fuente de agua en algunos sitios del Distrito Nacional (IANAS, 2015).   

 

 
 

Figura 6. Ubicación de los principales elementos del sistema de suministro de agua del Distrito Nacional sobre la 

Hoja Topográfica. Fuente: Georreferenciación durante visita de campo de ICMA/ICF. 

 

La presa de Valdesia es un depósito de usos múltiples con un volumen máximo de almacenamiento de 153 

millones de m3, que proporciona agua para riego, energía hidroeléctrica y uso de la población. La presa 

proporciona normalmente 6 m3/segundo para el acueducto, 20 m3/segundo para los canales de riego, y 54 

MW de energía eléctrica (IANAS, 2015). El sistema de Valdesia incluye el Contraembalse Las Barias, que 

se encuentra inmediatamente aguas abajo. Aunque el volumen de agua producida por estas fuentes es 

suficiente para satisfacer la demanda de agua, se estima que el 60% del agua se pierde durante la distribución 

debido a fugas en las tuberías (USACE, 2002). Los desafíos incluyen cortes de energía (que afectan las 
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bombas de agua y las plantas de tratamiento), el aumento de la demanda debido a la rápida urbanización, 

la contaminación de las fuentes de agua subterránea y las sequías recientes, que han llevado a un 

racionamiento de agua. Aunque el agua es tratada, a menudo se contamina en las tuberías de distribución 

y los residentes son cada vez más dependientes del agua embotellada. El sistema de Valdesia normalmente 

provee un suministro estable de agua, ya que está regulado por una presa, mientras que las tomas de los 

ríos Haina e Isabela están sujetos a la estacionalidad hidrológica natural (influida además por los cambios 

en el clima), que reduce sus flujos durante los períodos de menor estiaje, de noviembre a abril. 

 

3.2.4. Electricidad  

 

El servicio de energía eléctrica está a cargo de la Corporación Dominicana de Empresas Eléctricas Estatales 

(CDEEE) a través de la distribuidora EDESUR.  Se reporta que aproximadamente el 99.3% de los hogares 

en el Distrito Nacional tiene servicio de electricidad (ONE, 2016). Los asentamientos informales que se 

extienden a lo largo de los ríos Ozama e Isabela no tienen servicios básicos de electricidad, pero en cambio, 

se aprovechan del mismo a través de conexiones precarias, algunas ilegales, que presentan riesgos de 

seguridad contra incendios. Según la CDEEE, el Sistema Eléctrico Nacional utiliza equipos (postes y cables) 

diseñados y construidos para soportar condiciones climáticas y corrosión severas. Durante la temporada 

de huracanes, el ADN alerta al departamento de bomberos y a las brigadas para la poda preventiva de la 

vegetación a fin de minimizar el daño a los postes y cables debido a los árboles caídos y el mantenimiento 

del drenaje para minimizar las inundaciones. El Pacto Eléctrico Nacional propuesto en la Estrategia Nacional 

de Desarrollo considera la necesidad de una red de transmisión eléctrica robusta y resistente a los 

fenómenos meteorológicos extremos. 

 

3.2.5. Fortalecimiento de la economía  

 

El Distrito Nacional aspira a desarrollar un plan de mercadeo para promocionar la ciudad y mejorar el 

crecimiento económico de los servicios, el turismo y la industria. Este plan está diseñado para atraer 

inversores, trabajadores calificados, grandes eventos, conferencias y mercados turísticos, y mejorar la 

colaboración con la industria. La ciudad capital es el centro de la actividad económica en República 

Dominicana, donde muchas empresas nacionales e internacionales tienen sus sedes u oficinas regionales. 

Este plan de fortalecimiento económico considera tanto los elementos claves que han ayudado a la ciudad 

a crecer y a competir a nivel mundial, como su moderna infraestructura de telecomunicaciones, así como 

todos los recursos que puedan ser desarrollados o promovidos, como es el caso del turismo patrimonial, 

pues muchos de los monumentos más notables de Santo Domingo se encuentran en la Ciudad Colonial 

del Distrito Nacional, declarada por la UNESCO en 1990 Patrimonio de la Humanidad.  

 

3.3. Movilidad urbana  

 

La movilidad urbana se caracteriza por la congestión vial progresiva y altos niveles de accidentalidad. El 

transporte público, gestionado en gran medida por empresarios privados, se caracteriza por la baja calidad 

del servicio y el fraccionamiento de las rutas, lo que se traduce en altos costos para el usuario y elevados 

tiempos de traslado. Alrededor de 800,000 unidades vehiculares se desplazan diariamente por las 

principales arterias de la ciudad contribuyendo a la contaminación ambiental. Tradicionalmente, las políticas 

públicas en materia de transporte e infraestructuras han priorizado el vehículo privado, contribuyendo al 

incremento del parque vehicular en el Área Metropolitana de Santo Domingo. La movilidad urbana es uno 

de los principales retos para la sostenibilidad de la ciudad. En la última década se construyó el Metro de 

santo Domingo como sistema de transporte masivo que moviliza unas 200,000 personas diariamente. Otro 

proyecto de movilidad alternativa en fase de ejecución es el del Teleférico SD. El Distrito Nacional cuenta 

con un sistema vial que abarca unos 2,000 km. Entre las avenidas importantes que le atraviesan están: 27 

de Febrero, Kennedy, Luperón, George Washington y Máximo Gómez. El Plan Estratégico incluye 
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prioridades para identificar y designar rutas más adecuadas para camiones de carga, regular el movimiento 

en función del peso y reducir la contaminación. Además, tiene como objetivo mejorar la educación pública 

sobre seguridad vial y recuperar espacios públicos para el tráfico peatonal (ADN, 2005). 

3.4. Cultura  

 

El Distrito Nacional aspira a fortalecer la identidad cultural, la interacción de la comunidad y la educación 

ciudadana. Se planea mejorar la educación de la comunidad a través de campañas que promuevan un 

sentido de corresponsabilidad y orgullo comunitario, incluyendo campañas enfocadas en la seguridad vial 

y el manejo de los residuos sólidos. El Distrito Nacional planea preservar y revitalizar el patrimonio cultural 

y los espacios públicos, incluyendo la Ciudad Colonial, con el objetivo de mejorar el uso del espacio público 

y la inversión en arte popular. Otros espacios públicos y del patrimonio cultural incluyen varios parques 

urbanos como el Parque Mirador Sur y la Plaza de la Cultura Juan Pablo Duarte.     

    

3.5. Protección , seguridad y gobernanza participativa  

 

Los índices de violencia y delincuencia son altos en el país. El Distrito Nacional aspira a incrementar la 

preparación técnica y profesional de las Autoridades para un mejor cumplimiento de sus funciones y mayor 

confianza de los ciudadanos. También se prevé fortalecer el Cuerpo de Bomberos y el Centro de 

Operaciones de Emergencia. El Distrito Nacional aspira a aumentar los niveles de derechos y seguridad 

ciudadana a través de la participación y la inclusión en una sólida gobernanza democrática. Esto incluye la 

construcción de una sólida cultura cívica donde los ciudadanos estén facultados para ejercer sus derechos 

y cumplir sus deberes individuales y colectivos. Por otra parte, está trabajando para aumentar la 

transparencia y promover la gobernanza participativa. Muchas organizaciones de la sociedad civil están 

exigiendo cada vez más que las oficinas del gobierno miren más allá de los ciclos electorales para garantizar, 

a largo plazo, la continuidad de las políticas y estrategias (IDDI, 2014).  

 

En términos de preparación y respuesta a desastres, el Distrito Nacional tiene planes para fortalecer la 

capacidad y la coordinación institucionales, tener una mejor regulación de las áreas de no-construcción en 

zonas de riesgo, y mejorar los refugios y los servicios que estos prestan. Además, se han tomado medidas 

para fortalecer la capacidad de preparación teniendo como áreas prioritarias a las Circunscripciones 2 y 3. 

A manera de ejemplos tenemos que en el Barrio Simón Bolívar los edificios comunitarios que sirven como 

refugios durante las emergencias están mal equipados para proporcionar los servicios de salud y agua 

necesarios en caso de desastres (GEOMATRIX, 2013). El Gobierno Central ha establecido un Sistema 

Nacional de Alerta Temprana con protocolos de comunicación entre la Oficina Nacional de Meteorología 

(ONAMET), el Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos (INDRHI) y el Centro Nacional de Operaciones 

de Emergencia (COE Nacional). El Ayuntamiento tiene un Departamento de Gestión Ambiental y otro de 

Gestión de Riesgos que se encuentra elaborando un Plan de Riesgos. El Distrito Nacional aspira a mejorar 

su capacidad operativa para fortalecer la gestión de riesgos y aumentar la coordinación interinstitucional. 

 

4. VULNERABILIDA DES RELACIONADAS AL CAMBIO CLIMATICO   

 

La variabilidad del clima y el cambio climático pueden tener impactos significativos en los sectores 

productivos, los servicios y la población, que obstaculizan los esfuerzos para lograr los objetivos de 

desarrollo. El planeamiento puede beneficiarse de una mejor comprensión de las vulnerabilidades climáticas 

de su población, los sectores económicos y los servicios, que si se abordan en forma apropiada pueden 

mejorar la resiliencia de las estrategias y las inversiones en el territorio. Siguiendo las definiciones del IPCC 

(2013; 2014), las vulnerabilidades del Distrito Nacional relacionadas con el clima se pueden dividir en tres 

componentes: a) el nivel de exposición a factores de estrés y riesgo climáticos, b) las sensibilidades e 

impactos potenciales de los factores de estrés y riesgos relacionados con el cambio climático y c) la 

capacidad de adaptación para manejar estos problemas (Cuadro 1). La vulnerabilidad climática es la 
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propensión a ser afectados negativamente por factores de estrés climático.  Este concepto reconoce el 

potencial de las personas o empresas para reducir los efectos del cambio climático mediante acciones 

destinadas a reducir la exposición y/o sensibilidad, o aumentar la capacidad adaptativa. 

 
 
Cuadro 1. Componentes de la vulnerabilidad: la exposición y sensibilidad combinadas indican el impacto potencial, 

mientras que el impacto potencial y la capacidad de adaptación indican vulnerabilidades. 

 

La exposición es la presencia de personas, bienes, especies o ecosistemas, servicios y recursos ambientales, 

infraestructura, o activos económicos, sociales y culturales en lugares donde podrían ser afectados 

adversamente por una amenaza o estresor climático.  Estos factores de estrés y riesgo climáticos incluyen 

variables y fenómenos hidrometeorológicos con potencial para causar daño a la salud humana, a los medios 

de vida y a los sistemas o recursos naturales. En esta evaluación, los estresores climáticos incluyen 

precipitaciones, temperaturas extremas, sequía, inundaciones ribereñas, tormentas tropicales, erosión y 

deslizamientos de tierra, presentes y futuros. La sensibilidad consiste en el grado en que un sistema, activos 

o especies se verán afectados, positiva o negativamente, si se exponen a un estresor climático.  El efecto 

puede ser directo (por ejemplo, cambios en el rendimiento de un cultivo en respuesta a cambios de 

temperatura) o indirectos (por ejemplo, daños causados por las inundaciones debido a precipitaciones 

intensas). Cuanto más sensible es el activo, recurso o población a uno o más factores de estrés climático, 

más vulnerable tiende a ser. Por ejemplo, una vía mal construida será más sensible a las inundaciones que 

una construida con un drenaje adecuado, pues ha incorporado a su diseño las potenciales inundaciones. 

En conjunto, la exposición y la sensibilidad determinan el posible impacto que el clima y los impactos no 

climáticos tendrán sobre importantes activos, infraestructuras o sobre poblaciones de interés para los 

servicios y los sectores económicos. Los factores de estrés no climáticos son retos del desarrollo, tales 

como la degradación ambiental, el crecimiento de la población o la contaminación, que puede perjudicar 

el funcionamiento de un sistema, dificultando el logro de los objetivos de desarrollo (USAID, 2014). 

 

El potencial de daño producto del clima puede ser minimizado reduciendo la exposición y la sensibilidad, 

lo que se conoce como capacidad adaptativa, que alude a la capacidad de emprender acciones para reducir 

los impactos adversos o para explotar las oportunidades beneficiosas de los extremos climáticos como las 

sequías, precipitaciones intensas, tormentas u olas de calor, así como los efectos del cambio climático a 

largo plazo. Las capacidades de adaptación de los individuos, las familias y las organizaciones varían en 

función de su acceso a la información, la propiedad o el acceso a los recursos, las habilidades de las personas 

y la capacidad de evaluar las cuestiones climáticas y tomar decisiones informadas. La capacidad de 

adaptación se puede aumentar no sólo con medidas de preparación y adaptación a los factores de estrés 

climático, sino también con el crecimiento del PIB, la implementación de reformas políticas, el 

emprendimiento de otras acciones de desarrollo y el fortalecimiento de la gobernanza participativa. La 

vulnerabilidad climática representa el potencial de consecuencias, donde cualquier elemento de valor 

humano (incluyendo la propia vida humana) está en juego y donde el resultado es incierto. En su conjunto, 

la exposición, la sensibilidad y la capacidad de adaptación de las personas, los bienes y los sistemas 

representan la vulnerabilidad. Comprender cada componente permite a los planificadores determinar 

mejor qué medidas de adaptación serán más eficaces, y si las adaptaciones deberían centrarse en la 

reducción de la exposición, de la sensibilidad y/o en el aumento de la capacidad de adaptación. 
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En esta sección se analiza hasta qué punto los objetivos de desarrollo del Distrito Nacional y los factores 

subyacentes que los apoyan (incluidas la población y bienes) pueden ser afectados o incapaces de hacer 

frente a un factor de estrés climático. Esto implica el análisis individual y colectivo de la exposición, la 

sensibilidad y la capacidad de adaptación. En primer lugar, se proporciona información que permite mejorar 

la comprensión de la exposición del Distrito Nacional a factores de estrés climático, actuales y futuros. En 

segundo lugar, se evalúan los posibles impactos, actuales y futuros, de los factores de estrés climático sobre 

los objetivos críticos de desarrollo, en función de la sensibilidad de las personas y los bienes expuestos.  El 

tercer paso considera la posible capacidad de adaptación que le permita mitigar o evitar estos impactos. 

Finalmente, se evalúa la vulnerabilidad general de los objetivos importantes, en función de la combinación 

de la exposición, la sensibilidad y la capacidad de adaptación. Las tres circunscripciones del Distrito 

Nacional son únicas en términos de su nivel de vulnerabilidad, dadas las diferencias en términos de 

exposición (es decir, la ubicación y la proximidad al Mar Caribe y/o a los ríos Ozama e Isabela), de 

sensibilidad (es decir, condiciones de infraestructura, densidad de la población), y de la capacidad de 

adaptación (es decir, los niveles de pobreza y organización comunitaria), por lo que en la medida de lo 

posible, trataremos de discutir los componentes de la vulnerabilidad a nivel de circunscripciones.  

 

4.1. Exposición  a riesgos climáticos   

 

A modo de introducción podemos decir que históricamente, el Distrito Nacional ha experimentado una 

temperatura media anual de 27.1°C, la cual fluctúa entre una mínima de 21.2°C en invierno y una máxima 

en verano de 32.3°C. A mediados de siglo, se prevé que la temperatura media anual aumente en 

aproximadamente 1.4°C a 1.7°C en escenarios altos y bajos (Cuadro 2). El Distrito Nacional experimenta 

un promedio anual de precipitaciones de alrededor de 1,500 mm, con una variabilidad de año a año 

fuertemente influenciada por episodios de El Niño (normalmente más seca y cálido que la condición media) 

y La Niña (por lo general más húmedo y frío que la condición media).  Se prevé una disminución de la 

precipitación media anual a mediados de siglo entre 12.6% y 15.5%.  La frecuencia de huracanes puede no 

cambiar, pero la intensidad media global de las tormentas tropicales podría aumentar de 2 a 11% para el 

año 2100, con un aumento del índice de precipitación (USAID, 2013). Las inundaciones fluviales han 

ocurrido con frecuencia, sobre todo a lo largo del Río Ozama, como resultado de lluvias moderadas a 

fuertes. Se prevé que la precipitación total en los fenómenos extremos aumentará ligeramente a mediados 

de siglo. El nivel del mar en la región del Caribe ha aumentado en aproximadamente 1.8 mm/año durante 

los últimos 60 años.  Se prevé que aumente en 0.20 a 0.58 m a mediados de siglo, lo que aumenta el riesgo 

de marejadas más altas, inundaciones y erosión a lo largo de unos 13 km de costa y también en la ciudad. 

 

Cuadro 2. ESCENARIOS CLIMÁTICOS, MODELOS Y ESCENARIOS DE EMISIONES.  Para responder 

a las amenazas generadas por el cambio climático, necesitamos conocer cuáles serán realmente los cambios que se 

generarán en el clima, en qué tiempo y en qué espacio geográfico. Este desafío científico se ha enfrentado mediante 

la creación de escenarios climáticos . Los escenarios climáticos son el resultado de varios procesos de recolección, 

creación, perfeccionamiento y elaboración de datos, para ser introducidos en m odelos climáticos  o de 

circulación  general  que permiten simular las condiciones de la atmósfera y océanos de la Tierra y hacer 

proyecciones del clima futuro para diferentes años (por ejemplo, al 2030 y 2050), sobre la base del comportamiento 

de los datos históricos y actuales. Para esta modelación es necesario hacer ciertas asunciones acerca de cuál será el 

comportamiento de las emisiones de gases de efecto invernadero (que son en definitiva las causantes del 

calentamiento global) en el futuro y a ello hacen referencia los escenarios de emisiones.  Estos escenarios son 

generados por el Panel Intergubernamental de Cambio Climático, órgano científico de las Naciones Unidas, 

compuesto por expertos en cambio climático de todo el mundo. Los escenarios de emisiones se refieren a la cantidad 

esperada de emisiones humanas de GEI a la atmósfera. Son escenarios que modelan las emisiones futuras en base a 

distintos patrones de desarrollo social, económico, político y tecnológico, por lo que los resultados varían según se 

escoja un escenario òoptimistaó de bajas emisiones (RCP4.5 y SRES B) o uno escenario òpesimistaó de altas emisiones 

(RCP8.5 y SRES A2) según IPCC (2007; 2014). Los modelos representan la mejor herramienta actual para la 

predicción de las condiciones posibles del clima futuro. Su precisión crece cada año, pero su naturaleza estadística y 
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de modelación hace que los escenarios climáticos que de ellos se generan tengan siempre cierta incertidumbre por 

lo que se suele hablar de un nivel bajo o alto de confianza en los resultados.  

 

Las secciones siguientes describen con mayor detalle las características presentes y futuras de cada uno de 

dichos riesgos climáticos. Esta sección se enfoca en la exposición (Cuadro 3) y describe los fenómenos 

más relevantes que afectan las condiciones del tiempo y el clima del Distrito Nacional, comenzando con 

un resumen de las condiciones históricas y tendencias actuales y futuras, seguido de un resumen de las 

proyecciones del cambio climático para el 2030 y mediados de siglo incluyendo cambios en la temperatura 

y precipitaciones.  Además, esta sección se centra en los factores de estrés climático que pueden conducir 

a impactos en el desarrollo, como temperatura y precipitaciones extremas, huracanes e inundaciones 

asociadas, mareas de tormenta, sequía, erosión y deslizamientos de tierra. Este conjunto de riesgos 

climáticos es consistente con lo planteado preliminarmente en el borrador del Plan de Gestión de Riesgos3 

que se encuentra preparando el Distrito Nacional.  

 

 
  

Cuadro 3. Componentes de la vulnerabilidad: la exposición. 

 

4.1.1 Temperatura  

 

Situación actual de la temperatura. -  De acuerdo a los datos de ONAMET para la Estación Meteorológica 

de Santo Domingo (Coordenadas 18.29 N y 69.55 O) en el período 1995 a 2014, la temperatura media 

anual en el Distrito Nacional es 27.1 ± 0.4°C, con una temperatura mínima promedio al año que ocurre 

hacia febrero de 21.2°C, y una máxima a finales de verano en septiembre, de 32.3°C. El modelo de la 

temperatura media anual en la Provincia Santo Domingo del Atlas Climático de la República Dominicana 

(JICA/ONANET, 2004) muestra valores en el rango de 24-26 °C para el Distrito Nacional (Figura 7). En 

toda la República Dominicana, la temperatura media anual se incrementó en alrededor de 0.45°C desde 

1960 a 2003 (McSweeney et al., 2012) y a una tasa promedio de ~0.2°C por década en la región del Distrito 

Nacional. El calentamiento durante el período1951-2002 fue más rápido en los meses más fríos de 

noviembre a febrero (Climate Wizard, 2016).  El número medio de días "calientesó por año en República 

Dominicana aumentó a 63 (17.4% más días calurosos) entre 1960 y 2003 (McSweeney et al., 2012). Otro 

análisis reciente estima una tendencia creciente de temperatura mínima y máxima promedio anual en el 

periodo 1936-2007 de +3.0 ± 0.5°C y +1.8 ± 0.4ºC, respectivamente (Izzo y Zarzuela, 2014). En el período 

entre 1949 y 2010, se registraron nueve eventos de olas de calor de dos días de duración cada uno: cuatro 

eventos en septiembre (1949, 2005, 1995, 1997), cuatro eventos en agosto (tres en 2006 y uno en 2010), 

y un evento en julio (1995).4   
 

Situación futura de la temperatura. - Para el año 2030, en escenarios de emisiones altas y bajas, se proyecta 

que la temperatura media anual aumente 0.7°C y 0.8°C, respectivamente.  Se prevé que para mediados 

                                                           
3 Nos referimos al Plan de Gestión de Riesgos del Distrito Nacional que es parte de la Agenda general para el aumento 

de la resiliencia mediante la gestión integral del riesgo de desastres y la adaptación a los efectos del cambio climático.  
4 Datos del Informe Mensual de Actividades, del Equipo del City College de Nueva York/INTEC del Programa de 

Información Climática para octubre-noviembre, 2015. 
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del siglo las temperaturas altas promedio anual aumenten de 1.4°C a 1.7°C en escenarios de baja y alta, 

respectivamente.  La magnitud del cambio de temperaturas máximas y mínimas anuales es similar a los 

cambios proyectados para el promedio anual.  Se prevé que las temperaturas máximas anuales más 

calurosas aumenten de 1.4°C a 1.7°C para los escenarios de emisiones bajas y altas, respectivamente.   La 

confianza en las proyecciones de temperatura es alta. (Climate Wizard, 2016). 

 
 
Figura 7. Distribución de la temperatura media anual en la Provincia Santo Domingo. Fuente: JICA/ONAMET (2004). 

 

4.1.3 Precipitaciones  

 

Situación actual de las precipitaciones. De acuerdo al Atlas Climático de República Dominicana 

(JICA/ONAMET, 2004), la precipitación media anual en el Distrito Nacional varía entre 1,250-1,500 mm 

hacia la costa a 1,500-1,750 mm en el interior de la Provincia Santo Domingo (Figura 8).  La precipitación 

media anual en la Estación Meteorológica de Santo Domingo fue ~1,516 mm para el período de 1995 a 

2014.   Santo Domingo recibe la mayor parte de las precipitaciones anuales entre mayo y octubre, cuando 

la precipitación mensual excede los 150 mm por mes. Durante los meses más secos del año, febrero y 

marzo, las precipitaciones se reducen a 50 mm/mes (USAID, 2013).   

 


